
31 agosto 2016 
Canto: Crea en mí, oh Dios. 
 
1ª LECTURA: 1ª Corintios 3,1-9  
Hermanos:  
No pude hablaros como a hombres de espíritu, sino como a gente débil, como a cristianos todavía en la infancia.  
Por eso os alimenté con leche, no con comida, porque no estabais para más. Por supuesto, tampoco ahora, que seguís 
los bajos instintos.  
Mientras haya entre vosotros envidias y contiendas, es que os guían los bajos instintos y que procedéis como gente 
cualquiera. Cuando uno dice «yo estoy por Pablo» y otro «yo por Apolo», ¿no sois como cualquiera? En fin de cuentas, 
¿qué es Apolo y qué es Pablo? Agentes de Dios que os llevaron a la fe, cada uno como le encargó el Señor.  
Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien hizo crecer; por tanto, el que planta no significa nada ni el que riega 
tampoco; cuenta el que hace crecer, o sea, Dios. El que planta y el que riega son una misma cosa; si bien cada uno 
recibirá el salario según lo que haya trabajado.  
Nosotros somos colaboradores de Dios y vosotros campo de Dios. Sois también edificio de Dios. 
Palabra de Dios 
 
SALMO: Sal 32, 12-13. 14-15. 20-21  
ANTÍFONA: Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.  
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,  
el pueblo que él escogió como heredad.  
El Señor mira desde el cielo,  
se fija en todos los hombres.  
Desde su morada observa  
a todos los habitantes de la tierra:  
él modeló cada corazón  
y comprende todas sus acciones.  
Nosotros aguardamos al Señor:  
él es nuestro auxilio y escudo;  
con él se alegra nuestro corazón,  
en su santo nombre confiamos. 
ANTÍFONA: Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.  
 
EVANGELIO: San Lucas 4, 38-44 
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, entró en casa de Simón. 
La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta y le pidieron que hiciera algo por ella. 
Él, de pie a su lado, increpó a la fiebre, y se le pasó; ella, levantándose en seguida, se puso a servirles. 
Al ponerse el sol, los que tenían enfermos con el mal que fuera se los llevaban; y él, poniendo las manos sobre cada 
uno, los iba curando. 
De muchos de ellos salían también demonios, que gritaban: 
-«Tú eres el Hijo de Dios.» 
Los increpaba y no les dejaba hablar, porque sabían que él era el Mesías. 
Al hacerse de día, salió a un lugar solitario. 
La gente lo andaba buscando; dieron con él e intentaban retenerlo para que no se les fuese. 
Pero él les dijo: 
-«También a los otros pueblos tengo que anunciarles el reino de Dios, para eso me han enviado.» 
Y predicaba en las sinagogas de Judea. 
Palabra del Señor 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
No hay que envidiar a los poderosos del mundo por sus riquezas y honores, dignidades y aplausos que reciben de los 
hombres; envidiemos, en cambio santamente, a los que aman  más a Jesucristo, los cuales viven en la tierra 
ciertamente muchísimo más contentos que los otros. Demos gracias a Dios por las luces que nos concede para conocer 
la vanidad de todos esos bienes mundanos, por causa de los cuales tantos se pierden para siempre. (San Alfonso Mª de 
Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Ramón Nonato, Arnolfo, Abundio, Adolfo, Agnofleda, Arístides, Marciano, Bonayunta, confesores; Paulino, obispo y 
mártir; Lupo, Honorato, Optato, Aidano, Amado, obispos; Teódoto, Rufina, Amnia, Cesidio, Dominguito del Val, mártires; 
Osorio, Leonardo, monjes; Quemburga, Isabel de Hungría, abadesas; Formerio de Bañares, anacoreta. 
 
 


